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ORGAIUO d a  Q o ,í RIG 'i^A nam oi
Aftc Madrid, 5 de agosto de 1937 Núm. 13

Un gran cerebro y un gran corazón
Kji los campos de Urimete, luchando por 

la independcTK'-úi de nuestra patria, invadi­
da por el fasc-isnio internacional, dejó su siui- 
gre, su vida, el comandante; Pando, jefe en­
trañable y  querido de nuestra Hrigada.

Pando era un soldado auténtico de nuest?-a 
guerra de independencia, un coinhatiente 
ejem plar de la  11 Divisdón, un gran je fe  del 
Kjército que un pueblo en armas ha foi jado 
pura defenderse de las ogrfíHiones de Uxsi 
enemigos de I'^paña.

Nuestra Prigada ha peMido a au jefe; lo 
ha perdido arrancando do las garras inviiso- 
ras pueblosi y  lienras holladíts por la bota 
inmunda del fascismo, allí donde cayenm 
también centenares de Ciunaradas nue.svros. 
Un jefe respetado por todos los combatientes, 
amado y  quendo lo indecible por todos los 
soldados, por todos los que han combatido 
a  su ludo. Un homl>re iideligcute y  liencillo, 
afable y  cordial. Un gran cerebro y  un cora­
rán.

Pando era médico y, como tai, ejei’cio .su 
pix>fesión hasta el 18 de julio. Entonces dejó 
<•1 bisturí, tomó el fusil y  se metió en una

LA MUERTE DE PANDO
Un jefe mds caído en la lucha. Un héroe 

mési que hay que' vengai'.
En los ¡irimeros díjis de lucha en el frente 

de Hnmete fué herído de muerte nuestro que­
rido jefe (U> la Novena Brigada, comandante 
Pmido.

Tnicluidor infatigable desde lus primeros 
mojiK.'ntos de la sublevación, módico profe­
sional que abmidonó su cari'era, y  cogiendo 
un fusil filé uno de los' primeros que se cji- 
frcní() en la Sierra con el fascismo, que con 
[laso.s agigantados caminaba hacia Madrid 
deseoso de clavar sus garras (m el corazón 
de nuestra querida España, fundadoi' y  pri­
mer jefe del Batallón 'niaclmami.

Posti’udo en cama durante varios dúus y 
luríimido con l¿i muerte como lo hada (;un 
ei fas<;isnio. no la ha podido vencer, igual 
qiii' sicmpco venció a ésto.

Nosotros, jefes y  oficiales, comisarios y  de­
legados, -sargfmtos, calMis y  .soldados dd 
Priin i‘1* Batallón de la Novena Brígada, pnj- 
metemos, ante su cadAver aún calienb*. ven­
gar su muerte.

jiCnmarada Pando: te proanetemtis llevar­
te siempre en la memoria en los mmnento.s 
<ift la lucha!

¡Eos jefes como tú mueren, nunca se o l­
víden!

P. PASTOR
Primer liatallón de la ,Yn 

ifma Rrigadk

triiichei-u. de la que .sólo ha podido, ser 
arrojado pnr el impulso l>rulal de Ui muerte. 
A llá  en Hn-scufi-úi, donde cjcreiera su pro- 
fts id i, organizó !a.s [nimora.s milicias. .Más 
laiHle orgaiibij una conipaüía, que lo eligió 
.su capitán, y con la cual se incorporó al 
Batallón 'nmelmujin. Luchó u! indo del co- 
immtUuilc -Modesto en la .sierra, y en Talaye­
ra. En se[jíicmljre tomó el mando del Ba­

tallón. Cumtiatrs—y con qué aJ'iiius—en los 
,\'¡jares, en Se-sena.. i'U Valdemor-ü. en Vi- 
IhiVeide

Ku los conijjüh.'s del Jarunia se le dió el 
mundo df! nuestra Brigada. ;i la que ha .su- 
liido lle\ ar píif la riit.'i ile la gloria y  el triun­
fo. .\<iuí fin'' lio idn , IM.I-0 lejos de retirarse, 
(onfinuú muiuiaiidj lo. Brigada con la mis­
ma serenidad y el mismo Valor ile siempre.

Pero su ucliiaciún corno jefe de Brigada 
la siqiera <.'ii los l,■ l̂nhale.s de la .Ucarria.

IHí-igidns poi‘ nue.stru gran Jefe el comao- 
duiita Líster. maiuiados por nuestro entra­
ñable jefe Pando, la Novena Brigada arre>- 
bató al .sangi'íenlo Mussolhu e\ pueblo de, 
Tríjiicque,

Comnndunte i'^undo,: lia s  caído como 'un 
héroe en id frente de Brúñete def'OndiendO 
nuestro .suelo, el que nos ha dado la vida, 
la sangre, el luibla. l ía »  nuiw'to como un arv 

liíascistu ejcmplui’ y como im español dA 
J.ÍCS a cnlx'zu. El plomo fascista to lía <f&- 
iTiDado de nuestras filas; jhto no ha podido 
ni piKlrá matar tu ejemplo. Tus soldadofi^ 
los ipic dispimabem sus anuas a una orden

í

tuya, los que avtmzabaii ul o ír tu voz, to 
pnsncteij, comandante Pando, y  tú .sabê p 
bien ciuiio euinplimosi nm^stra prorne.sa, qu© 
sci’ás ^■engudo. .\nte ti indinamos iiuestraa¡ 
ui-ni4Ls para dirigirlas mi'is lirmes contra loB| 
usesiiiiis tuyas y  enemigos ile nuestra patria.
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Edi for ia l
La Novena Brigada, que constituye 

uno de los puntales más firmes de nues­
tra gloriosa 11 División, y  que ha dado 
jefes como Pando y  soldados que murie­
ron antes que retroceder un solo paso, 
demostró ampliamente el domingo, ante 
nuestro general Miaja y  el pueblO'Ce Ma­
drid, niuy bien representado f>or un gru­
po de obreros y  obreras, la capacidad 
que entraña como tal brigada para for­
jar soldados y  mandos.

Nada menos que ciento diecinueve as­
censos correspondieron a  los bravos 
combatientes de nuestra Brigada. Elo­
cuente cifra que por sí misma es un elo­
gio a la Brigada }■  a los hombres que ñan 
sabido hacer de la misma una cantera 
de valores militares.

He aquí la estadística- de estos as­
censos:

Capitanes elevados a comandante. 4.
Tenientes, a capitán, 11.
Sargentos, a teniente, 20.
Cabos, a teniente, 2.
Cabos, a sargento. 42.
Soldados, a teniente, i.
Soldados, a sargento, 7.
Sk>ldados, a cabo, 32.
Nuestros soldados saben que en el 

Ejército Populíar se premia el heroísmo. 
Nuestros soldados saben que en nues­
tra gloriosa 1 1 División son los hechos 
los que simplemente cuentan para los as­
censos.

Por esto ¿abemos que en futuros' com­
bates todos ellos, cabos, sargentos, ofi­
ciales, que han sido ascendidos por el 
Estado Mayor del Ejército del Centro, 
combatirán aún con mayor arrojo fren­
te al enemigo. Y  que así honrarán la glo­
riosa historia de nuestrá División,

EL ACTO DEL DOMINGO
El día ] de agosto, y  con motivo de 

las recientes operaciones realizadas en 

el sector del Centro, se celebró un acto 

en el campamento de San Agustín, al 

cual asistieron todas las fuerzas de nues­

tra División y  gran número de mucha­

chas.

Primeramente nuestras tropas fueron 

revistadas por nuestro heroico caudillo, 

general M iaja, y  demás jefes del Quinto 

CuerpO' de Ejército.

Después, nuestro jefe  Líster nos diri­

gió unas breves palabras, elogiando 

nuestro comportamiento en dichas ope­

raciones.

A continuación, el comandante López 

Iglesias (lió lectura a los nombres de 

nuestros cam aradas que por su valor v- 

capacidad son ascendidos.

Siguió el cam arada Antón, comisario 

inspector del Ejército del Centro, en el 

uso de la palabra, el cual nos dirigió un 

brillantísiiuo discurso para hacernos 

comprender los magníficos resultados de 

nuestra operación recientemente reali­

zada.

Después, el general M iaja felicitó a 

las tropas por su buen comportamiento, 

incitándoles a seguir lucliando con el 

mismo entusiasmo con que hasta ahora 

se viene haciendo.

Como punto final, las tropas desfilaron 

ante la tribuna, siendo amenizado por la 

banda de música de la 11 División, re­

sultando el acto tan magnífico como to­

dos los organizados por la i i División.

DANIEL ABADES 
Cnrre5̂pons.al del Tercer Batallón

Ei jefe del Tercer Batallón l|La toma de la Casa Blanca
K.sle lUilallún tiene un. comandante modelo 

dol KjéíX-ito. Desdo 1(» primeros instantes, 
en qur se hizo cu-rgo del Batallón Cruz, si 
tr<il)ii.io abnegado y  constante en la reorga­
nización de dicho Batallón, ha sido eficaz y  
fi'ucfífenx llí'gando a compenetrar a  sus ofi- 
( iah's. -I-lases y  soldados de la  disciplina 
militar, que tan pi'Gcisa nos ora en el terre­
no (le combate.

Domo militar, es querido por todo.s, y  co- 
!Uí> cam arada tamlúéii sabe sea' apreciado, 
po-rque .saín; contiTilar ol combatiente en la 
rí'tagimrdia.

Adelante, comándate Benítez. ¡S ig a  ese 
],roblema tan transcendental en beneficio d'el 
iiiicblo! Jf

Un raigo de abnegación
En uno de los duros combates enta­

blados estos días con el enemigo, per­
dió la vida el sargento Melitón Fernán- 
rlez Cabeza, cuandb en primera línea se 
batía valientemente.

Este era muy querido por todos sus 
compañeros, y  alguno de su compañía, 
en unión de su hermano José, teniente 
de la misma, solicitó del je fe  de este  ba­
tallón, allí presente, el acompañar al ca­
dáver para darle tierra. Pero, debido a 
la giavedad del momento, el comandan-, 
te, haciéndoles ver la necesidad de com 
batir, no pudo acceder a esta petición,’ 
pero sí autorizó a su hermano' para que 
le acompañara; pero éste, inclinándose 
sobre su hermano, estampó un beso so­
bre aquel rostro tan querido, se puso al 
frente de sus hombres y  dijo:

— ¡ Adelante, m uchachos!
Y  delante de sus soldados marchó de 

nuevo a la línea de fuego, para seguir 
luchando -con el mismo coraje con que lo 
venía haciendo.

Cam arada Fernández, has dado una 
prueba de disciplina que difícilmente se­
rá olvidada y servirá d*e estímulo a todos 
los que a tu lado defendemos nuestra 
justa y  noble causa.

ABADES
Corresponsal del Tercer Batallón 

Novena Brigada

Casa Blanca, de facciosos, 
en la izquierda de Brúñete, 
qué poco duráis en olla 
cuando Tbaelmann arremete.

Prepaj-ada la  embestida 
por nuestros, queridos maiuictó, 
con decisión y  entereza 
por el monte \an  trepando 
las cO'íñpañías del Thaelmami, 
y  el fascio corre alocado 
ante la  gran entereza 
de nuestros bravos- soldados 
que, al grito de «arriba 'l’haelmanu'i. 
a  la casa, van llegando.
Setenta, y  dos prisioneros 
en iiuG.stro poder quoda-ron:

■ dos morteros, cien fusiles 
y  m uchas liombas de maii'», 
m ás cinco ametralladoras 
y  munición a puñados, 
y  es que el empuje del Tliáelmann 
no puedo aguantarlo c Y  fuscin, 
pues la  razón con la  fu«rza 
tienen el c-amíno andado.
¡V iva  nuestro Batallón!
¡ Y ivan sus bravos soldados!

B. BIZARRO
De la Tercera Compañia

#La hazaña de un furriel
Aunque se pueden contar casos iniiii- 

*ir>erables (ie la actuación heroic:a de los
m atadas furrieles, vamos a citar uno 

ocurrido en las últimas operaciones de 
Brúñete.

Cuando mayor y más intenso era el 
^combate, y  cuando la fuerza carecía de 
*agua, a. causa de no poder sum inistrar­
la, se presentó al comandante y  a m í el 
cabo furriel de la  Primera Compañía de 
nuestra unidad, diciéndonos que le per- 

tmitiéramos llegar a las trincheras con los 
fmulos cargados de agua, iiara llevárse- 

a a los sol<iados.
Nos extrañamos de sus m anifestacio- 

es, ya  que de antem.ano sabíamos nos­
otros que no solamente era imposible pa­
sar arrastrándose el terreno batido por 
el enemigo, camino por dt)nde tenían que 
pasar las caballerías, sino' que hombre 
que pasara, hombre que salía muerto o 

-mal herido.
Por fm le concedimos al camarada fu­

rriel lo que pedía-, y  con sus dos muios 
cargó las cubas y  se dispuso a llevar el 
agua a las trincheras.

Cincuenta metros antes de llegar a las 
trincheras un cañonazo tumbó a  los dos 
mulos y  malhirió al camarad'a furriel. 
Pero a los pocos minutos volvimos a  ver 
al camarada furriel, que arrastrándose, 
a causa de las heridas, iba llevando, cu­
ba tras cuba, agua a las trincheras.

Como estos hay muchos héroes anó­
nimos de los cuales no se ha hablado 
nunca, y  son los verdaderos merecedo­
res de poner nuestra atención en ellos.

F. M QNSALVE 
Comisario

30 de julio de 1937.

NUESTRAS VICTORIAS
Todavía recordamos las victorias de 

Brúñete, victorias d e las que hemos si­
do los más firmes protagonistas, pero 
que estas victorias las coinsideramos no 
por el terreno ccinquistado, sino por la 
diferencia entre un ejército  y  otro; p>or 
nuestra parte, un E jército del pueblo, 
con moral, con disciplina impuesta por 
ellos mismos, y  por el otro, un ejército 
desmoralizado, sin ningún interés en la 
lucha, con la disciplina de la pistola.

En el terreno internacional vemos có­
mo el pueblo chino, imitando nuestro 
ejemplo, se levanta contra sus tiranos, 
los imperialistas japoneses, y  los toma 
aviones, aeródromos, les cortan las co­
municaciones, Ies entran por la reta­
guardia.

La U. R. S. S. desenm ascara en el 
Comité de Londres a los países fascis­
tas de su i>lan criminal de oprimir y  es­
clavizar a las naciones.

Los trabajadores de los países presio­
nan a los Gobiernos y  los ponen alerta 
contra los manejos de Alemania e Ita­
lia.

Que estas victorias nos alienten en la 
lucha, }• que, dándonos la seguridad en 
la victoria, nxarquemos el camino a los 
países todavía oprimidos, para que, jun­
tos con unos y otros, nos liberemos al fin 
del fascism o, que nos (¡uiere esclavizar 
y  sumirnos en la miseria.

LUIS RODRIGUEZ

DESPUES DE LA VICTOBIA
Nosotros, que hemos com batido en 

estos últimos combates de Brúñete, he­
mos visto que el enem igo está desmora­
lizado, y  es de tal manera, que todos los 
días se pasaban soldados, igual que cla­
ses, a nuestras filas, y  el no' pasarse 
compañías enteras es por ía represalia 
que la canalla fascista  tomaba con las 
fam ilias de estos soldados.

Por eso nosotros debemos luchar con 
m ás brío, con más ardor, con más cora­
je  y  más ímpetu que nunca, ya. que nos­
otros sabemos por qué luchamos y  sa­
bemos también que venceremos, porque 
a un pueblo en armas no ha}- quien le 
venza.

¡Adelante, hasta la \ictoria fin,al!

EMILIO V A L VERDE

APRENDIÓ A ESCRIBIR
Y o  no sabia Ic'cr ni escribij- al ingresar 

f!i i'l Kjór-cilo. Se fniidó en' mi liatalk'm Ja 
escuela-, (pie funeioiiubu iicrfectauienti' en 
Moralzarzal. y  cu ella aiu-endí ni Ih'cvo es- 
P-acio de tieinjio. En uHio días a In sumo.

Marché después al freiilc. y. al r<“greso. 
van gra.n alegría, lie vista colmados m is de- 
sc(ks de estahJecoi- coavers-aciaiirs por rscri- 
to con mi fam ilia y anh.slades. con lo que 
oslO}- altamonle satisfeclio.

¡ Caniaradu-s dii la 11 División.!: Mi ejemplo 
debéis .secmidalo todos, y así. Ja culhira. que 
estaba coartada por Jos del bulo opuesto, so 
im pregnará en nosolr(»s y  soronios dignos del 
verdadero antifa.siOi.s-njo.

ja S E  iJ flL K S  

Soldado de la Terrera Com­
pañía del Terrei lUxUillón
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L mw Amienta Medina, hoy comandante del 
Primer Batallón de la Novena Brigada. La 11 División crea sus mandos: he aquí za.̂ os grupos- de los recientemente ascendidos.

lo.sé Campos Sáez. capitán del Primer Bíj- 
tallón de la Novena Brigada. -
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OBEDIENCIA A LOS 
MANDOS

La Novena Brigada, igual que todas 
las que componen la 11 División, está 
descansando; un descanso bien ganado, 
después de Jos veinte días de lucha en la 
cual ha intervenido casi constantemente. 
El mando no sólo jx>ne toda su inteligen­
cia en las operaciones, sino que al mis­
mo tiempo se preocupa del bienestar de 
sus soldados en la retaguard'ia; su cui­
dado especial es mayormente la fortale­
za física del soldado: el campo es el me­
jor compañero de la salud; por eso bus­
ca campos extensos, donde el soldado 
pueda expansionarse p>or unos días an­
tes de marcliar otra vez a Jos campos de 
batalla.

En estos cuantos días que nuestra Bri­
gada hace su descanso en este sitio se le 
va notando un mayor vigor físico; su 
agotam iento' ha desaparecido por com­
pleto; el soldado, al contraer una fuer­
za muscujar m ás potente, hace de su 
cuerpo una barrera infranqueable al ene­
migo, al mismo tiempo que su moral la 
eleva a un nivel extraordinario.

Nuestro Ejército debe ser m ás poten­
te; nuestro E jército debe ser invencible 
en los momentos más difíciles de la Hu­
cha. La palabra obediencia tiene que ir 
em parejada a todos los pensamientos del 
soldado. El lema de nuestro E jército tie­
ne (lUC ser ose: obediencia, que significa 
acatam iento a. las órdenes del mando, 
rápidamente, sin que surja ninguna pro­
testa; el acelerado impulso de una or­
den puede ser la victoria de una batalla.

Una voluntad firme y  un sacrificio in­
menso son dos bases de victorias. Así a l­
canzaremos el anhelado triunfo.

Todos firmes en nuestros puestos.
Pongamos todo el esfuerzo en Puchas 

venideras.
La derrota de los invasores no se hará 

esperar.
PABLO MORAÑO 

Novena Brigada, Batallón Thaelmann
Campamento. 30 de julio de 1937.
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Nuestro comandante jefe durante su Ínter' 
vención en la fiesta del 1 de agoste.

V I C T O R I A

B A S E  DE LA UN IDAD
En los momentos tan difíciles que la 

España republicana está soportando, to­
dos los amantes a la  patria, defendien­
do el honor de nuestro suelo, no debe­
mos dudar ni un momento el seguir eP 
problema tan trascendental, insoluble pa­
ra los creadores del crimen (el fascis­
m o), de hacer lo  antes posible la unidad 
de todos los antifascistas bajo la  direc­
ción d>e una bandera (la de España).

Desde el 14 de abril hasta la fecha lle­
vamos cosechando un gran niímero de 
victorias sobre el fascismo.

A  través d e esta lucha creimos la ne­
cesidad de crear un solo partido, donde 
estuviese representada toda la  clase es­
clavizada, y  de dicho partido único, que 
a pesar de haber confabulado t<xia la  cla­
se corrompida para derrotarnos, le ga­
naremos la batalla; pero para que no sea 
nulo todo nuestro esfuerzo antifascista, 
es preciso que en el ánimo die todas las 
organizaciones obreras lleguen a com­
prender la necesidad de la dirección del 
Gobierno del Frente Popular.

Dejémonos de juicios y  discusiones in­
útiles, que nos perjudican. Meditar sobre 
el partido único d d  proletariado es un 
paso que en realidad ya  debiera estar 
resuelto, y  de esta manera la victoria 
será m ás próxim a y  segura, y  entonces 
jxdrem os gritar:

— ¡ Ganaremos la batalla \' al mismo 
tiempo ñor forjam os para aseguram os 
el triunfo!

¡Viva el Gobierno del Frente Popular!

NICASIO CAMACHO 
Teniente de la Tercera Compañía
D. ABADES

Corresponsal del Tercer Batallón

\
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i Honor a los valientes de nuestra gloriosa 
División!

NOTAS INTERNA­
CIONALES

L A  ¡ í E U G E R A ^ C I A  d e  F R A N C O

E l  G o b i e r n o  d e  l a ,  E .  R .  S ,  S. h a  a p r o b a d o  

i j  p i e n . i i a .  c o n t r i b u i r  c o n  t o d o s  l o s  m e d i o s  a i  

a s u n t o  d e  uno i n t e r v e n c i ó n y >  e n  l o s  p r o b l e m a s  

d e  E s p a ñ a ;  p e r o  d i c e ,  e n  c a m b i o ,  q u e  n o  te 
e s  p o s i b l e  a p o y a r  m e d i d a s  a i e n a s  a  d i c h a  

i n t e r v e n c i ó n .

S e  t r a t a  d e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e  l o s  d e r e ^  

c h o s  d e  b e l i g e r a n c i a  a  F r a n c o ,  p e d i d o  c o n  

t a n t a  i n s i s t e n c i a  p o r  l o s  i n t e r - v e n c i o n i s t a s .

N O T K ' I Á . ^  D E  L A  G V E B R A  C H I N  O J A P O ­

N E S A

L o s \  a v i o n e s  { a s c i s l a s  j a p o n e s e s  c o n t i n ú a n  

b o m b a r d e a n d o  l a s  c i u d a d e s  c h i n a s  i n d e f e n ­

s a s ,  m i e n t r a s  s u s  s o l d a d o s  p e l e a n ,  v i c t o r i o ­

s a m e n t e ,  a m p l i a n d o  e l  c e r c o  d e  P e k í n  y  

T i e n t s i n ,  d e s p u é s  d e  f o r t i f i c a r  l a s  ú l t i m a s  

l i n c a s  c o n q u i s t a d a s .

— E l  p r i m e r  c u e r p o  d e  E j é r c i t o  c h i n o  h a  

e n t r a d o  e n  K a l g a n ,  c a p i t a l  d e  C h a h a .

— S e i s c i e n t o s  c a m i o n e s  c ó n  t r o p a s  j o p o -  

n e s a s  a v a n z a n  h a c i a  e i  S u r ,  e n  l a  v í a  f é r r e a  

d e  P e i p i n g - I I a n k e i n ,  s i n  e n c o n t r a r  r e s i s t e n ­

c i a .  P e r o  s e  e s p e r a  u n  d u r o  c o m b a r e  c e r c a  

d e  T c h c t c h e u .

— L a  g u a r n i c i ó n  j a p o n e s a  d e  T u n k - T e h e n ,  

d o n d e  s e  s u b l e v a r o n  t o s  g e n d a r m e s  c h i n o s ,  

e s t á  m a t e r i a l m e n t e  s i t i a d a ,  p u e s  n o  c o n t e s ­

t a  a  l a s  l l a m a d a s  r a d i o t e l e g r á f i c a s ,  p o r  c u -  

■ yo m o t i v o  e s  f á c i l  q u e  s e  rinda.

S E  I G N O R A  L A  F E C H A  E N  Q L E  H A  D E

R E U N I R S E  E L  S l ' R C O M I T E  D E  y ^ N O  

I N T E R V E N C I ü N y y

C o n t i n ú a  e n  v a c a c i o n e s  e l  S u b c o m i t ó  d e  

«no in/<?rí'cfu'ión>i, p o r  c m j u  m o t i v o  s e  d e s ­

c o n o c e  l a  ¡ e c h a  e n  q u e  h u  d e  r e u n i r s e  p a r a  

t r a t a r  l o s  a s u n t o s  d e  E s p a ñ a .

L o r d  P l y m o u t h  n o  p i e r d e  c o n t a c t o  c o n  t o ­

d o s  l o s  G o b i e r n o s  i n t e r é s a n o s .  A s í  l o  a s e ­

g u r a n  r n  l o s  c i r c u l o . < i  o f i c i a l e s ,  q u e  s e  l i m i ­

t a n  a  f a c i l i t a r  n o t i c i a s  e s c u e t a s ,  c o m o  l a  

p r e s e n t e .

EL TELEFONO DE NUESTRA 

IMPRENTA ES EL NUM. l ü S S i

■ m

López Iglesias dirige la palabra a los comba­
tientes de la II División.

Ayuntamiento de Madrid




